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La economía
del descanso

En economía solemos hablar de producción, sa-
larios, empleo e inversión como si fueran piezas de
una gran maquinaria siempre en movimiento. Sin
embargo, hay un elemento esencial que rara vez
aparece en las cifras y en los debates públicos: el
descanso. El ocio, lejos de ser lo opuesto al traba-
jo, es una parte fundamental del funcionamiento
económico y del bienestar de las personas.

Para quienes vivimos del trabajo asalariado,
el salario es el principal incentivo que nos lleva
a ofrecer nuestra fuerza laboral. En el mercado
del trabajo, las empresas demandan trabajadores
en función de su productividad. Desde la teoría
económica, esto se explica por la productividad
marginal del trabajo: las empresas contratan
mientras el aporte adicional de cada trabajador
sea coherente con el costo que implica emplear-
lo. Cuando esa relación se debilita, la demanda de
empleo se resiente y aparece el desempleo.

Por eso, fortalecer el entorno productivo es cla-
ve. Si se encarecen excesivamente los costos de
contratación o se imponen obstáculos que desincen-
tivan la inversión y la producción, la consecuencia
natural es una menor creación de puestos de tra-
bajo. No se trata de un juicio ideológico, sino de
una relación económica básica: sin empresas di-
námicas, no hay empleo sostenible.

Pero el análisis no termina allí. Desde la mirada
de quien ofrece trabajo, la decisión de emplear-
se también responde a una evaluación racional:
trabajamos cuando la compensación salarial es
suficiente para justificar el sacrificio de nuestro
tiempo libre. En términos simples, aceptamos
entregar horas de vida a cambio de ingresos que
nos permitan satisfacer nuestras necesidades y
aspiraciones.

Aquí aparece un punto clave: el ocio no es un
enemigo del trabajo, sino su complemento natu-
ral. Las personas no viven para trabajar; lo hacen
para vivir mejor. Y vivir mejor implica también
disponer de tiempo para la familia, el descanso,
la recreación y el desarrollo personal. Sin esos
espacios, el trabajo pierde sentido y, paradójica-
mente, también pierde productividad.

Chile ha comenzado a avanzar en esta dirección
con la reducción gradual de la jornada laboral. Se
trata de un paso importante, porque reconoce ins-
titucionalmente que la calidad de vida también es
un objetivo económico. Sin embargo, reducir ho-
ras de trabajo no es una varita mágica. Para que
ese cambio sea sostenible, debe ir acompañado de
políticas que impulsen la productividad: capacita-
ción, innovación, mejor gestión empresarial y un
Estado que facilite la actividad productiva.

El desafío es claro: combinar más tiempo libre
con mayor eficiencia económica. Si logramos que
las empresas produzcan mejor y que los trabaja-
dores cuenten con más espacios de descanso, el
resultado será virtuoso: más bienestar, mejores
salarios y empleos de mayor calidad.

La economía del descanso nos recuerda que
el objetivo final no es trabajar más, sino traba-
jar mejor. Que el crecimiento solo tiene sentido
si permite vivir con mayor dignidad y tranquili-
dad. Porque, al final del día, descansamos para
producir mejor ... y producimos para poder des-
cansar mejor.
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¿Estamos repitiendo
el guion de Iquique
en Magallanes?

En los últimos días, la discusión nacional sobre
la renovación de la concesión de la Zona Franca
de Iquique ha encendido alertas. Gremios y acto-
res políticos han manifestado su inquietud frente
a decisiones de largo plazo adoptadas al final
de un ciclo político, con escasa participación de
usuarios y con dudas sobre la transparencia del
proceso. No se trata de intervenir en la realidad
de otra región, pero sí de observar con atención
lo que ocurre cuando decisiones estratégicas se
toman sin suficiente escrutinio público.

Magallanes no es ajeno a estas preguntas. La
Zona Franca de Punta Arenas es un activo econó-
mico clave, no solo para quienes operan dentro
del sistema franco, sino para toda la región. Por lo
mismo, cualquier definición respecto a su admi-
nistración futura debe abordarse con el máximo
estándar de transparencia, participación y com-
petencia. Más aún cuando el horizonte del año
2030 se acerca y debería abrirse, naturalmente,
un proceso de licitación pública, abierta y regula-
da que permita evaluar alternativas en igualdad
de condiciones.

En este contexto, resulta legítimo preguntar-
se por el rol de la comisión encargada de revisar
el contrato de administración. Se trata de una
instancia que, en la práctica, ha sesionado muy
pocas veces y cuyos resultados no han sido cono-
cidos por la comunidad regional. Una comisión
que no informa, que no rinde cuentas y que no
genera reportes públicos periódicos, difícilmen-
te puede cumplir su función de supervisión en
un tema de esta magnitud.

La ciudadanía magallánica tiene derecho a
saber qué se está evaluando, cuáles son los es-
cenarios en análisis y si existen decisiones que
pudieran comprometer el futuro de la Zona Franca
más allá de los plazos razonables. No se trata de
cuestionar personas, sino de exigir instituciona-
lidad. Los procesos que involucran concesiones
de largo plazo deben ser, por definición, abier-
tos, competitivos y fiscalizados.

Por ello, el Consejo Regional y las autoridades
pertinentes debieran ejercer un rol activo de con-
trol y seguimiento. No basta con suponer que todo
se está haciendo correctamente. La confianza pú-
blica se construye con información, con sesiones
efectivas, con actas disponibles y con participa-
ción real de los actores regionales.

Magallanes necesita certezas. Y las certezas
se construyen con transparencia, no con deci-
siones adoptadas en silencio. La experiencia de
otras regiones nos muestra que cuando las co-
munidades se enteran tarde, ya es difícil corregir
el rumbo. Evitarlo hoy es una responsabilidad
compartida.
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¿Tos al comer?
podría ser más
que una molestia

A veces, un gesto tan cotidiano como beber
agua o comer un trozo de pan puede volverse di-
fícil. No siempre se le da importancia, pero detrás
de una tos persistente al comer o de la sensación
de que "la comida se queda pegada", puede escon-
derse un problema serio. Este trastorno, conocido
como disfagia, afecta la capacidad para tragar de
manera segura y podría tener consecuencias re-
levantes si no se identifica a tiempo.

La disfagia es más frecuente de lo que se cree
y se presenta en distintas etapas de la vida. Se
observa especialmente en personas mayores, en
quienes han tenido un accidente cerebrovascu-
lar, enfermedades neurodegenerativas como el
Parkinson o tratamientos por cáncer de cabe-
za y cuello. También puede aparecer después
de hospitalizaciones prolongadas o periodos de
intubación. Debido a que algunos síntomas se
atribuyen erróneamente al envejecimiento o a
dificultades digestivas, esta molestia suele pa-
sar desapercibida, a pesar de que genera riesgos
como deshidratación, desnutrición o infecciones
respiratorias.

Reconocer sus señales tempranas es esencial.
Entre las más comunes se encuentran la tos o el
ahogo durante las comidas, la sensación de que
los alimentos se quedan atorados, la necesidad de
modificar la textura para poder ingerirlos o la evi-
tación de ciertos platos por temor a atragantarse.
La pérdida de peso sin una causa clara también
es un signo de alerta. Ante cualquiera de estos
síntomas, resulta fundamental una evaluación
fonoaudiológica especializada que permita deter-
minar el origen y la gravedad del cuadro.

Existen medidas que favorecen una alimenta-
ción más segura, pero deben aplicarse tras una
evaluación profesional. Ajustar el tamaño de los
bocados, adaptar la consistencia de los alimen-
tos, reducir distractores durante las comidas o
corregir la postura al tragar, pueden contribuir
a disminuir riesgos, siempre con indicación téc-
nica para evitar complicaciones.

Hablar de disfagia es hablar de salud, autonomía
y calidad de vida. Alimentarse no debería trans-
formarse en motivo de preocupación. Identificar
las señales, consultar a un profesional y recibir
orientación oportuna ayuda a que las personas man-
tengan una alimentación segura y adecuada.

En un contexto de envejecimiento poblacional
y aumento de enfermedades crónicas, comprender
la disfagia y saber cuándo consultar, constituye
una herramienta fundamental para acompañar
y cuidar de manera segura e informada.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/02/2026
    $220.160
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      21,27%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


